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Ya en 1893 hacíamos observar Breuer y yo en nuestro libro sobre esta neurosis que los 

histéricos sufren de reminiscencias. Últimamente, investigadores como Ferenczi y Simmel han 

podido también explicar algunos síntomas motores de las neurosis de guerra por la fijación del 

trauma. Mas por mi parte no he podido comprobar que los enfermos de neurosis traumática se 

ocupen mucho en su vida despierta del accidente sufrido. Quizá más bien se esfuerzan en no 

pensar en él. El aceptar como cosa natural que el sueño nocturno les reintegre a la situación 

patógena supone desconocer la verdadera naturaleza del sueño, conforme a la cual lo que el 

mismo habría de presentar al paciente serían imágenes de la esperada curación o de la época 

en que gozaba de salud. Si los sueños de los enfermos de neurosis traumática no nos han de 

hacer negar la tendencia realizadora de deseos de la vida onírica, deberemos acogernos a la 

hipótesis de que, como tantas otras funciones, también la de los sueños ha sido conmocionada 

por el trauma y apartada de sus intenciones, o, en último caso, recordar las misteriosas 

tendencias masoquistas del yo. Abandonemos por ahora el oscuro y sombrío tema de la 

neurosis traumática para dedicarnos a estudiar el funcionamiento del aparato anímico en una 

de sus más tempranas actividades normales. Me refiero a los juegos infantiles.  

Las diversas teorías sobre el juego infantil han sido reunidas y estudiadas analíticamente por 

vez primera en un ensayo de S. Pfeifer, publicado en la revista Imago (vol. IV); ensayo que 

recomiendo a los que por la materia en él tratada se interesen. Dichas teorías se esfuerzan en 

adivinar los motivos de: jugar infantil, sin tener en cuenta en primer término el punto de vista 

económico, la consecución de placer. Aunque sin propósito de abarcar la totalidad de estos 

fenómenos, he aprovechado una ocasión que se me ofreció de esclarecer el primer juego, de 

propia creación, de un niño de año y medio. Fue ésta una observación harto detenida, pues viví 

durante algunas semanas con el niño y sus padres bajo el mismo techo, y pasaron muchos 

días hasta que el misterioso manejo del pequeño, incansablemente repetido durante largo 

tiempo, me descubriera su sentido. No presentaba este niño un precoz desarrollo intelectual; al 

año y medio apenas si pronunciaba algunas palabras comprensibles, y fuera de ellas disponía 

de varios sonidos significativos que eran comprendidos por las personas que le rodeaban. 

Pero, en cambio, se hallaba en excelentes relaciones con sus padres y con la única criada que 

tenía a su servicio, y era muy elogiado su juicioso carácter. No perturbaba por las noches el 

sueño de sus padres, obedecía concienzudamente a las prohibiciones de tocar determinados 

objetos o entrar en ciertas habitaciones y sobre todo no lloraba nunca cuando su madre le 

abandonaba por varias horas a pesar de la gran ternura que le demostraba. La madre no sólo 

le había criado, sino que continuaba ocupándose constantemente de él casi sin auxilio ninguno 
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ajeno. El excelente chiquillo mostraba tan sólo la perturbadora costumbre de arrojar lejos de sí, 

a un rincón del cuarto, bajo una cama o en sitios análogos, todos aquellos pequeños objetos de 

que podía apoderarse, de manera que el hallazgo de sus juguetes no resultaba a veces nada 

fácil.  

Mientras ejecutaba el manejo descrito solía producir, con expresión interesada y satisfecha, un 

agudo y largo sonido, o-o-o-o, que, a juicio de la madre y mío, no correspondía a una 

interjección, sino que significaba fuera (fort). Observé, por último, que todo aquello era un juego 

inventado por el niño y que éste no utilizaba sus juguetes más que para jugar con ellos a estar 

fuera. Más tarde presencié algo que confirmó mi suposición. El niño tenía un carrete de madera 

atado a una cuerdecita, y no se le ocurrió jamás llevarlo arrastrando por el suelo, esto es, jugar 

al coche, sino que, teniéndolo sujeto por el extremo de la cuerda, lo arrojaba con gran habilidad 

por encima de la barandilla de su cuna, forrada de tela, haciéndolo desaparecer detrás de la 

misma. Lanzaba entonces su significativo o-o-o-o, y tiraba luego de la cuerda hasta sacar el 

carrete de la cuna, saludando su reaparición con un alegre «aquí». Este era, pues, el juego 

completo: desaparición y reaparición, juego del cual no se llevaba casi nunca a cabo más que 

la primera parte, la cual era incansablemente repetida por sí sola, a pesar de que el mayor 

placer estaba indudablemente ligado al segundo acto  (#1480).  

PdP 1480  

La interpretación del juego quedaba así facilitada. Hallábase el mismo en conexión con la más 

importante función de cultura del niño, esto es, con la renuncia al instinto (renuncia a la 

satisfacción del instinto) por él llevada a cabo al permitir sin resistencia alguna la marcha de la 

madre. El niño se resarcía en el acto poniendo en escena la misma desaparición y retorno con 

los objetos que a su alcance encontraba. Para la valoración afectiva de este juego es 

indiferente que el niño lo inventara por sí mismo o se lo apropiara a consecuencia de un 

estímulo exterior. Nuestro interés se dirigirá ahora hacia otro punto. La marcha de la madre no 

puede ser de ningún modo agradable, ni siquiera indiferente, para el niño. ¿Cómo, pues, está 

de acuerdo con el principio del placer el hecho de que el niño repita como un juego el suceso 

penoso para él? Se querrá quizá responder que la marcha tenía que ser representada como 

condición preliminar de la alegre reaparición y que en esta última se hallaba la verdadera 

intención del juego; pero esto queda contradicho por la observación de que la primera parte, la 

marcha, era representada por sí sola como juego y, además, con mucha mayor frecuencia que 

la totalidad llevada hasta su regocijado final.  

El análisis de un solo caso de este género no autoriza para establecer conclusión alguna. 

Considerándola imparcialmente, se experimenta la impresión de que ha sido otro el motivo por 

el cual el niño ha convertido en juego el suceso desagradable. En este representaba el niño un 

papel pasivo, era el objeto del suceso, papel que trueca por el activo repitiendo el suceso, a 

pesar de ser penoso para él como juego. Este impulso podría atribuirse a un instinto de 
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dominio, que se hace independiente de que el recuerdo fuera o no penoso en sí. Puede 

intentarse también otra interpretación diferente. El arrojar el objeto de modo que desapareciese 

o quedase fuera podía ser asimismo la satisfacción de un reprimido impulso vengativo contra la 

madre por haberse separado del niño y significar el enfado de este: «Te puedes ir, no te 

necesito. Soy yo mismo el que te echa.» Este mismo niño, cuyo primer juego observé yo 

cuando tenía año y medio, acostumbraba un año después, al enfadarse contra alguno de sus 

juguetes, arrojarlo contra el suelo, diciendo: «¡Vete a la gue(rr)a!» Le habían dicho que el 

padre, ausente, se hallaba en la guerra, y el niño no le echaba de menos, sino que, por el 

contrario, manifestaba claros signos de que no quería ser estorbado en la exclusiva posesión 

de la madre  (#1481). Sabemos también de otros niños que suelen expresar análogos 

sentimientos hostiles arrojando al suelo objetos que para ellos representan a las personas 

odiadas  (#1482), Llegase así a sospechar que el impulso a elaborar psíquicamente algo 

impresionante, consiguiendo de este modo su total dominio, puede llegar a manifestarse 

primariamente y con independencia del principio del placer. En el caso aquí discutido, la única 

razón de que el niño repitiera como juego una impresión desagradable era la de que a dicha 

repetición se enlazaba una consecución de placer de distinto género, pero más directa.  

PdP 1481 Teniendo el niño cinco años y nueve meses, murió su madre. Entonces, cuando ya 

se hallaba ésta realmente «fuera», no mostró el niño dolor alguno. Cierto es qué entre tanto le 

había nacido un hermanito que había despertado fuertemente sus celos. 

PdP 1482 Véase un recuerdo infantil de Goethe, en Poesía y Verdad. (En el presente volumen.) 

Una más amplia observación de los juegos infantiles no hace tampoco cesar nuestra vacilación 

entre tales dos hipótesis. Se ve que los niños repiten en sus juegos todo aquello que en la vida 

les ha causado una intensa impresión y que de este modo procuran un exutorio a la energía de 

la misma, haciéndose, por decirlo así, dueños de la situación. Pero, por otro lado, vemos con 

suficiente claridad que todo juego infantil se halla bajo la influencia del deseo dominante en 

esta edad: el de ser grandes y poder hacer lo que los mayores. Obsérvese asimismo que el 

carácter desagradable del suceso no siempre hace a éste utilizable como juego. Cuando el 

médico ha reconocido la garganta del niño o le ha hecho sufrir alguna pequeña operación, es 

seguro que este suceso aterrorizante se convertirá en seguida en el contenido de un juego. 

Mas no debemos dejar de tener en cuenta otra fuente de placer muy distinta de la 

anteriormente señalada. Al pasar el niño de la pasividad del suceso a la actividad el juego hace 

sufrir a cualquiera de sus camaradas la sensación desagradable por él experimentada, 

vengándose así en aquél de la persona que se la infirió. De toda esta discusión resulta que es 

innecesaria la hipótesis de un especial instinto de imitación como motivo del juego. 

Agregaremos tan sólo la indicación de que la imitación y el juego artístico de los adultos, que, a 

diferencia de los infantiles, van dirigidos ya hacia espectadores, no ahorran a éstos las 

impresiones más dolorosas -así en la tragedia-, las cuales, sin embargo, pueden ser sentidas 
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por ellos como un elevado placer. De este modo llegamos a la convicción de que también bajo 

el dominio del principio del placer existen medios y caminos suficientes para convertir en objeto 

del recuerdo y de la elaboración psíquica lo desagradable en sí. Quizá con estos casos y 

situaciones, que tienden a una final consecución de placer, pueda construirse una estética 

económicamente orientada; más para nuestras intenciones no nos son nada útiles, pues 

presuponen la existencia y el régimen del principio del placer y no testimonian nada en favor de 

la actuación de tendencias más allá del mismo, esto es, de tendencias más primitivas que él e 

independientes de él en absoluto. 
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